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La Voz del PastorLa Voz del Pastor   

 

Hace una semana celebramos en El Cobre la Jornada Diocesana de la Familia.  El 

Santuario se convertía en la casa de la Madre donde se reúne la gran familia, forma-

da por familias cristianas. 
 

Toda espiritualidad es don del Espíritu Santo para despertar en nosotros la imitación 

y el seguimiento del Señor Jesús en la situación, estado y medio en que vivimos.  La 

mejor manera de encontrar una espiritualidad es hacer el camino de la vida al Espíri-

tu y sus dones, tratando de crecer en la fe, la esperanza y la caridad; ese camino es 

la espiritualidad de cada uno de nosotros. 
 

Evidentemente, todos, aún los de situaciones y estados de vida distintos,  coincidi-

mos en muchos aspectos de la espiritualidad, porque todos tratamos de “seguir” a 

Jesucristo, pero también pronto encontraremos diferencias con los demás a la hora 

de vivir nuestra espiritualidad, cada uno es diferente.  Y si esto es verdad, en general 

se marca de manera especial en las espiritualidad familiar.  Los esposos, la pareja 

vive su seguimiento de Jesucristo con peculiaridad bien específica: vivir la sexuali-

dad en Cristo.  Imitar a Cristo a través de la propia sexualidad.  Los consagrados y 

los célibes estamos también llamados a vivir nuestra sexualidad en Cristo, pero no a 

través de ella. 
 

También la dimensión comunitaria se vive de manera especial en la familia; el espíri-

tu de las bienaventuranzas tiene un marco peculiar en la vida de familia.  
 

Podemos decir que el hombre y la mujer, unidos por el sacramento del matrimonio 

crecen en su amor, dando testimonio a los otros, a los hijos y al mundo del amor de 

Cristo que salva. 
 

ESPIRITUALIDAD FAMILIARESPIRITUALIDAD FAMILIAR  
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En el ámbito de la espiritualidad familiar hemos de tener en cuenta dos realidades re-

lativamente distintas, pero muy unidas entre sí:  por un lado la espiritualidad conyugal 

o de la pareja que es la relación entre el hombre y la mujer en el matrimonio, caracte-

rizada por el sentimiento amoroso, por la dimensión afectiva, por el don recíproco en 

el plano de la sexualidad y por el sacramento que sella la vida en común; por otro la-

do la espiritualidad de la familia inseparable de la primera y que se expresa a través 

de la fraternidad, de la paternidad y maternidad en la relación con los hijos en la vida 

afectiva parental y filial. 

 

La  espiritualidad familiar comienza ya con el noviazgo, mirado como camino en la vi-

da hacia el matrimonio, sigue con la vida cristiana de la pareja y continúa hasta la es-

piritualidad de la viudez.  Y porque la existencia cristiana se basa en la fe, la gracia 

del Sacramento del matrimonio cambia de raíz el modo de concebir la relación de la 

pareja con Dios.  No es que la vida de pareja suba hasta Dios, es que el camino de 

Dios baja hasta nosotros. 

 

El sacramento del matrimonio ayuda a la pareja a vivir pasando de la obscura intui-

ción de lo que amor, sexualidad y procreación de alguna manera dicen a lo sacro, a la 

explícita conciencia de su carácter sacramental en virtud del cual los cónyuges no 

sólo dan testimonio de un amor humano, total y fiel, sino que también “significan el 

misterio de unidad y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia”, Efesios 5, 32. 

Mons. Pedro Meurice Estíu 
Arzobispo de Santiago de Cuba 
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Caminaba sin prisa por la Plaza de Marte, 
disfrutaba la tarde sin pensar, y al pasar, 
contemplé el obelisco que se alza en su 
centro y que hoy, centenario, nos invita a 
pensar. La brisa veraniega –que soplaba 
sureña– hizo ondear la bandera que fla-
meaba en mi memoria.  
 
Vi las tarjas que evocan nuestra historia ya 
ida y junto a un árbol frondoso, que brinda-
ba su sombra, sentada a su vera comencé 
a soñar. 
 
1868—  CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES. 
 
1895—  JOSÉ MARTÍ. 
 
1902—  LOS VETERANOS DE ORIENTE  

A LA REPÚBLICA DE CUBA. 
 
Cien años cumplía el obelisco que habían 
levantado a sus expensas los veteranos del 
Consejo Territorial de Oriente del Ejército 
Libertador. Tocaban sus sueños de mani-
gua inclemente y lucha redentora. El monu-
mento tenía que ser simbólico, la guerra 
había sido el tránsito hacia la paz y la sobe-
ranía, ella les había dado la victoria y había 
sido maestra en caminos de unidad. La  
República naciente que se alzaba sobre 
ella debía recordar por siempre el holocaus-

to para no olvidar el alto precio de la con-
quista ni la pureza de los ideales de la gesta 
libertaria que pudo coronar el triunfo gracias 
a la labor martiana de concertación y al valor 
de los hombres –blancos y negros, ricos y 
pobres, ilustrados y analfabetos–, que supie-
ron dejar a un lado amor y techo para acudir 
prestos a la cita de la patria. Caracoles cual 
clarines llamaban insistentes, los siboneyes 
se alzarían de sus tumbas si ellos no llega-
ban a tiempo. 
 
Casi podía tocarles, hombres de blancas 
barbas y mozalbetes imberbes, todos res-
pondían, el adiós a la madre, a la esposa, a 
los hijos, el ideal primero. Atrás quedan los 
días sin sombra, el cansancio agotador, el 
hambre mal cubierta, nada les arredra ni les 
intimida, el final se acerca, pero llegan extra-
ños, la población es llevada al sacrificio esté-
ril, hay que “meter a Cuba en el Caney”, y 
cobra la idea vidas inocentes. Al fin logran la 
victoria. Pero no pueden los valientes mam-
bises, los únicos héroes, entrar en Santiago. 
Sagrada indignación del General Calixto, la 
victoria la celebrarían los orientales a lo crio-
llo, a los pies de la Virgen mambisa. 
 
Alegría que se nubla, gobiernan extraños, 
nuevos avatares empañan el gozo, pero la 
esperanza vive y se hace esfuerzo, sudor, 

20 de Mayo 

Por: María C. Campistrous Pérez  

Pensamiento SocialPensamiento Social   

Por todas partes victorioso hosana 
puebla los aires, canta la alegría 

del memorable y esplendente día 
en que se yergue la nación cubana. 

 
Fernando de Zayas 

mayo de 1902 
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Y me parece providencial que, pocos días 
antes de esta fecha patria que no podemos 
olvidar ni mucho menos pasar por alto, cu-
banos plenos de dignidad y amor a la tierra 
que los vio nacer presentaran ante el Con-
greso de la República un proyecto que hon-
ra la memoria del “santo cubano”: el Pro-
yecto Varela, iniciativa que brota de la 
puesta en práctica de los derechos ciuda-
danos refrendados por la Constitución con 
cinco puntos cruciales: 
 
• Derecho a asociarse libremente. 
• Derecho a la libertad de expresión y 

de prensa. 
• Amnistía para los presos políticos. 
• Derecho de los cubanos a formar 

empresas. 
• Una nueva ley electoral. 

sangre. Ya está pronto el día en que ha de on-
dear sola la enseña libertaria. Hay que cele-
brarlo, sea como sea ya somos República y 
tenemos un puesto en el concierto de las na-
ciones, ¿seremos capaces de tocar bien, sin 
desafino ni arreglos mediocres? 
 
Y el monumento se levanta altivo, resguarda-
do por los mismos cañones que pelearon y 
apuntan a las cuatro direcciones, alertas. En-
tre ellos se alza la blanca columna, blanca co-
mo los ideales busca lo alto como ellos. Al haz 
de espigas que simboliza la unidad alcanzada 
y deseada para siempre lo remata el gorro fri-
gio con la estrella solitaria, es la libertad soña-
da, el mismo que ostenta nuestro escudo y 
lleva cual corona la República, como aquella 
francesa que inspiró las noches de los padres 
de la patria. 
 
Me levanto para verle de lejos y al calor de los 
recuerdos vienen a mi mente imágenes de la 
infancia. Cuántas celebraciones, bandas y 
“paradas” para conmemorar el día, fecha casi 
sagrada, legendaria. ¿Cómo olvidar lo vivido 
con tanta intensidad? A la República nos deb-
íamos y había que honrarla, ¿o es que acaso 
tiene la madre la culpa del desvío de sus 
hijos? Dolor infinito siente y necesita del amor 
y la entrega de los que le son fieles, de los 
que la aman por encima de diferencias, no im-
porta dónde se hallen, porque la madre se 
siente más cerca de los que están más lejos y 
nunca se cansa de esperar por la unidad y el 
amor de sus hijos. 
 
Por eso no quiero dejar pasar este día sin de-
cirle a mi Patria que la amo, sin pedirle perdón 
por mis desvíos, sin consagrarme a su causa, 
porque no es de hijos fieles volver la espalda 
en los tiempos difíciles. Por ser su día le canto 
y les invito a todos a repasar su historia que 
es nuestra historia, sus logros que son los 
nuestros, y sus penas que son también nues-
tros dolores. 
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  Y no digo esto porque crea que el Referén-
dum será un hecho, sino porque el “hecho” en 
sí  nos habla de una sociedad civil que crece y 
se edifica sobre la base de sus derechos ciu-
dadanos, del conocimiento y exigencia de sus 
leyes; nos habla de ciudadanos conscientes 
de que la democracia y las libertades propias 
de un Estado de Derecho hay que conquistar-
las sin pensar en los riesgos, sabedores de 
que aquél no es posible sin verdadera socie-
dad civil, nos habla de personas, de cubanos 
de a pie, que nos mostraron que era posible 
disentir, que el pluralismo no es algo teórico ni 
satánico y vale la pena luchar por alcanzarlo. 
 
Hablando de Proyecto y de Varela, vienen a 
mi menta estas palabras del Papa en el Aula 
Magna: “no es sólo memoria, sino también 
proyecto”. Sí, no basta con rememorar el pa-
sado y dolernos o regocijarnos del presente, 
hay que mirar al futuro, hacer el proyecto para 
nuestra vida y para la patria en que quepamos 
todos; pero para eso es necesario tener me-
moria, recordar el pasado tal y como fue, con 
sus luces y sombras, celebrar los cien años de 
nuestra República, que no significa gloriarnos 
de la Enmienda Platt, ni de las intervenciones, 
injusticias, guerrillas, o la política funesta de 
los mercaderes de poder. Significa reverenciar 
la memoria de tantos y tantos hombres probos 
que lo dieron todo por construir la República 
cordial con todos y para el bien de todos, los 
que nunca vendieron sus ideales ni perdieron 
sus sueños, porque sabían que era posible el 
futuro feliz de la Patria, aunque ellos no lo vie-
ran, eran hombres con fe “en el mejoramiento 
humano” y “en el poder de la virtud”, que hicie-
ron en su momento lo que en ese momento 
era posible, sin buscar protagonismo ni impo-
ner sus ideas, antes al contrario, posponiendo 
sus intereses a los del país, buscando la con-
certación necesaria, como habían aprendido 
de los próceres que les precedieron: 
 
 

- Céspedes, buscando la unidad, cedió 
en Guáimaro ante la joven pujanza de 
Agramonte, y la primera Constitución 
de la República en Armas concebía el 
gobierno como si fuese el de una re-
pública civil. La historia, que no se 
equivoca en sus juicios, dio la razón al 
Padre de la Patria. 

 
- Así, los hombres que se reunieron en 

Asamblea Constituyente para dar la 
primera Constitución a la república in-
dependiente que nacía y soñaron so-
berana, también tuvieron, con inmenso 
dolor en sus almas, que aceptar el 
apéndice oprobioso, so pena de no po-
der constituir la República tan ansiada. 
Sacrificio que mutilaba ideales, que 
sangraba interiores, pero había que 
buscar, todos unidos, el bien de Cuba, 
y en ese momento éste pasaba por la 
aceptación. 

 
- Y hablando de constituciones, no es 

posible pasar por alto la Constitución 
de 1940, la más perfecta que ha tenido 
nuestra República en sus cien años de 
existencia, la más progresista de Amé-
rica en su época, llena de ideales de 
justicia social que, como tantas cosas 
más, nunca se pusieron en práctica. 
Su Asamblea Constituyente es un 
ejemplo vivo de pluralismo democráti-
co, sus delegados eran católicos y co-
munistas, obreros, profesionales y 
hacendados, y todos se hicieron a una 
buscando el bien común, la bienandan-
za patria. 

 
Entonces, me pregunto, ¿por qué no es 
posible hoy soñar con lo que fue ayer? Y 
no para repetir el pasado, que sería una 
pretensión absurda, sino para aprender de 
él con sus errores y virtudes para construir 
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 el futuro, no de corte liberal –como en el 1901
–, sino inspirado en la justicia social, como en 
el 40 y con el firme propósito de que sea reali-
dad cotidiana. Busquemos ante todo lo que 
nos une y respetemos la opinión de los que no 
piensan como nosotros, que la patria es de 
todos y la Nación la formamos todos, también 
los que ya no viven en nuestro suelo. 
 
Celebremos la fiesta de nuestra República 
junto a todos los cubanos, juntos todos los 
que amamos esta tierra fecunda en hombres 
e ideales, pero sin olvidar estas palabras pro-
nunciadas por Jorge Mañach en la Universi-
dad del Aire: “... con la República no basta: la 
República no es más que una forma. Cuando 
una forma se ha llenado de sustancia espiri-
tual y social, cuando se ha integrado y solida-
rizado cabalmente de modo que no haya vac-
íos ni tensiones en ella, cuando no sólo se 
siente vivir en sus recuerdos, sino también en 
su voluntad creadora de futuro, esa entidad 
histórica ha alcanzado la digni-
dad de la nación”. 
 
Y ese relleno de sustancia espiri-
tual y social que construye futuro 
somos precisamente nosotros 
los que tenemos que aportarlo, 
sin esperar que nos venga de 
otro lado más arriba o más al 
norte, para que no haya vacíos 
ni tensiones, para crecernos co-
mo república, lo cual no será po-
sible si no crecemos como pue-
blo que se mueve desde dentro 
por iniciativas propias y creado-
ras, que no es lo mismo que la 
masa que es movida desde fue-
ra –que no es sinónimo de ex-
tranjero–, porque tenemos que 
aprender a pensar con cabeza 
propia, como enseñaba Varela, y 
a educar a su estilo: para la li-
bertad y la responsabilidad. En-

tonces, cuando aprendamos a aceptar 
nuestras diferencias y unirnos por sobre 
ellas buscando el bien común, seremos 
verdaderamente libres y soberanos, pues 
la soberanía reside en el pueblo que forma 
la Nación. 
 
Mas, esto requiere renuncias, sacrificios, 
entrega desinteresada y oración, por eso 
termino con estas palabras prestadas del 
Cardenal Jules Saliège: 

 
 “...Hay un milagro  
que ustedes esperan  

y que no se hará jamás, 
el milagro del restablecimiento  

de la patria, 
sin que nos cueste mucho, 

sin nuestro restablecimiento 
 personal ”. 

Aprended a hacer uso en la paz de vuestros 
derechos que habéis conseguido en la gue-
rra; que no se deben conformar los hombre 
con menos, porque esto conduce al servilis-
mo, ni pretendáis más porque os llevaría a 
la anarquía. La observancia estricta de la 
Ley es la única garantía para todos. 
 
Yo aconsejo a Cuba, puesto que se alcanzó 
el sublime ideal, un abrazo fraternal que 
apriete y una para siempre el augusto prin-
cipio de la Nacionalidad cubana. 
  
  
 

Mayor General Máximo Gómez Báez 
  

El Fígaro de la República, pág. 207,  20 Mayo 1902 
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CONCURSOCONCURSO  
Imágenes Navideñas - 2002 

 

 
El Taller de Divulgación Gráfica “San José”, con la   

colaboración de Cáritas Cubana y la Casa Laical  
“Julio Morales Gómez”, convoca al concurso  

“IMÁGENES NAVIDEÑAS”. 
 
 
 

Bases 
 
1 . Podrán participar todos los artistas plásticos residentes en el país. 
2. Tendrá como tema "La Navidad " expresada con elementos iconográficos tradicionales. 
3. Se concursará con obras realizadas en pintura, grabado, diseño digital y fotografía. 
4. El formato de las obras no deben ser inferior a (10,5x14) cm ni superior a (29,7x43,2)cm. 
5. Las obras originales podrán ser entregadas en la oficina de Cáritas Diocesana, para mayor llamar al  
teléfono 62 47 89.,    
6. Las obras concursantes no pueden haber sido expuestas o premiadas con anterioridad. Existirá un 
límite de cinco obras por concursantes. 
7. El artista debe consignar en documento anexo y conjuntamente con la obra los siguientes datos: 
Nombre y apellidos del artista, dirección particular, título y fecha de realización de la obra, materiales 
y técnicas utilizada y dimensiones de la obra. Breve curriculum. 
8. El plazo de admisión de las obras será entre el 1 de julio al 15 de agosto del 2002. 
9. Los miembros del jurado, integrado por personas de reconocido prestigio en los campos de las artes 
visuales y de la teología, elegirán un 1ro, 2do y 3er lugar y tantas menciones como estimen convenien-
tes. A consideración del jurado se puede declarar desierto algunos de los lugares a premiar. 
10. Se entregarán al 1ro, 2do y 3er lugar, $ 1OOO.OO MN, $ 800.OO MN y $ 600.OO MN (pesos, mo-
neda nacional) respectivamente. 
11. La inauguración de la EXPOSICIÓN y premiación del CONCURSO "IMÁGENES NAVIDEÑAS” se 
efectuará en diciembre de 2002, en la Casa Laical “Julio Morales Gómez”. 
12. Las obras premiadas ceden el derecho de reproducción y distribución, a partir de la entrega del 
premio, al Taller de Divulgación Gráfica San José, por un término de cinco años. 
13. Las obras participantes que no sean premiadas podrán recogerse, en la Casa Laical “Julio Morales 
Gómez”, en un plazo no mayor de 30 días (del 13 de enero al 12 de febrero del año 2003). Transcurrido 
este tiempo el Taller de Divulgación Gráfica San José no se responsabilizará con los 
daños que puedan sufrir. 
14. El fallo del jurado será inapelable y dado a conocer a partir del 30 de septiembre 
de 2002. 
15. Los organizadores del concurso se reservan el derecho de resolver cualquier con-
tingencia o asunto no contemplado en la presente convocatoria. 
16. La participación en este concurso implica la aceptación de sus bases. 

Para rescatar la  
memoria visual  
tradicional del  
misterio de la  

Navidad  
y promover los  

valores artísticos y 
culturales presentes 

en la herencia  
cristiana de nuestro 

pueblo. 
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Queridos amigos y amigas: 
 
     Cuando leemos las Sagrada Escrituras vamos encontrando el sentimiento religioso de 
quienes la escribieron inspirados por Dios. 
 

Este sentimiento religioso se manifiesta, de manera especial,  en oraciones que reflejan sus 
estados de ánimo: alegrías, tristezas, necesidades, arrepentimientos. Oraciones que después 
otros utilizaron para comunicarse con Dios porque reflejaban exactamente lo que sentían en 
un momento determinado, o porque pensaban que orar era precisamente eso utilizar las pala-
bras escritas por quienes tenían más experiencia en comunicarse con el Señor, o porque eran 
palabras inspiradas y consagradas por el tiempo y la tradición. 
 

También a lo largo de la historia de la Iglesia hombres y mujeres han dejado por escrito sus 
diálogos con Dios y estos han sido utilizados por los cristianos para expresar sus propios sen-
timientos. Me vienen a la mente las oraciones de San Bernardo, de San Francisco de Asís, de 
San Alfonso María de Ligorio, y más cercana a nosotros la oración que escribiera Monseñor 
Evelio Díaz por la paz de Cuba cuando era Obispo de Pinar del Río. 
 

De las más populares, por decirlo de alguna manera, están el Padre Nuestro y el Ave María 
que merecen una reflexión aparte, y que utilizamos con tanta frecuencia en nuestra oración 
personal y comunitaria. 
 

Cuando decimos que orar es hablar de amistad con Aquel que sé que me ama, podríamos 
pensar  que dejamos fuera estas oraciones en nuestra comunicación con Dios, que orar con 
palabras escritas por otros no es verdadera oración, que convertimos nuestra relación con 
Dios en algo mecánico, repetitivo, impersonal, y no es así. 
 
El utilizar el fruto de la reflexión y de la fe de personas que han vivido antes o que son nues-
tros contemporáneos ha ayudado a muchos a crecer en su vida espiritual, en su relación per-
sonal con el Señor, a encontrar las palabras precisas para expresar lo que sentía su corazón, 
a hacer oración en el más exacto sentido de lo que esto significa. 
 

Por eso recurrir a un devocionario, o a las estampitas que hemos guardado para utilizar las 
oraciones que contienen, en nuestro deseo de comunicarnos con el Señor es un modo de 
ayudarnos en este camino, de manera especial cuando nos sentimos vacíos o incapaces de 
entablar un diálogo con el Señor y sin embargo deseamos hacerlo. A lo mejor a partir de sus 
palabras encontramos las nuestras. 
 

Recordemos que la mejor oración es aquella que hacemos y  si nuestros devocionarios y es-
tampitas nos ayudan, bendito sea Dios que por medio de ellos acude en nuestra ayuda. 

La Fuerza de la OraciónLa Fuerza de la Oración  
Por: P. Rafael Ángel López-Silvero P. 

Orar 
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SOLO  DIOS . . .SOLO  DIOS . . .  
 

Con su experiencia profunda de Dios, san Pablo nos regaló aquella formulación 
tan bella y profunda acerca de lo que puede el hombre cuando su vida está poten-
ciada por la fuerza de Jesús: “Todo lo puedo en Aquél que me da fuerza”.  Esta ex-
presión nos muestra nuestras posibilidades cuando nuestra existencia se funda y se 
centra en Dios. 

¿Cuál es pues nuestra parte en la construcción de ese Reino que Jesús inauguró 
y que puso luego en nuestras manos para continuar su edificación? Y ¿cuál es la par-
te de Dios? La siguiente nota, de autor desconocido, nos ayudará, en la meditación, 
para descubrir esa tarea nuestra y la parte de Dios en la transformación del mundo 
en el Reino de fraternidad, de justicia y de bienestar que Jesús nos animó a cons-
truir. 

 

Sólo Dios puede dar la fe… pero tú puedes dar tu testimonio. 
Sólo Dios puede dar la esperanza… pero tú puedes devolverla a tu hermano. 
Sólo Dios puede dar el amor… pero tú puedes enseñar a amar. 
Sólo Dios puede dar la paz… pero tú puedes sembrar la unión. 
Sólo Dios puede dar la fuerza… pero tú puedes animar al desanimado. 
Sólo Dios es el camino… pero tú puedes señalarlo a otros. 
Sólo Dios es la luz… pero tú puedes hacer que brille a los ojos de todos. 
Sólo Dios es la vida… pero tú puedes hacer que florezca el deseo de vivir. 
Sólo Dios puede hacer lo que parece imposible...pero tú puedes hacer lo posi-
ble. 
Sólo Dios se basta a sí mismo… pero prefiere contar contigo. 

 

  Para alcanzar esta experiencia de comunión con Dios disponemos de la oración. 
Con la oración entramos en unión con Dios o, más bien, El entra en nosotros. La pre-
sencia de Dios invade todo el universo, basta abrir los ojos del corazón para descu-
brirla y hacerla consciente. Y su fuerza nos inunda y capacita para la misión que te-
nemos asignada. 

Crecer en  espíritu de oración es crecer en la conciencia de Dios presente en 
nosotros y en cada persona o  cosa que nos rodea. Crecer en el  espíritu de ración 
es dejarse penetrar conscientemente de la Fuerza del Espíritu que dinamiza to-
da nuestra persona. 

Por: P. Bartolomé Vanrell s.j. 
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La lectura comprensiva de este “segundo 
sermón” de Mateo nos ayudará en nuestro 
quehacer misionero. 
 
Jesús, sintiendo compasión de la gente por-
que están abatidos y cansados, exhorta a ro-
gar al dueño de la mies para que envíe obre-
ros a su mies. 
 
Le escoge a doce discípulos para que repre-
senten a Israel reuniendo a las doce tribus pa-
ra ser luz de las naciones (Is. 49, 6). Esta au-
toridad se ejercitará como la de Jesús: Con 
palabras (7, 29) y obras (9, 6.8; 21, 23 – 27). 
Es la autoridad para curar y proclamar (v.v. 7 
– 8) la buena noticia del Reino. 
 
El envío de los doce tiene, por ahora un en-
cargo explícito: Ir sólo a las ovejas perdidas 
de la casa de Israel, pero siempre con un ob-
jetivo más universal, es decir, ser pueblo – 
alianza y luz de las naciones. 
 
Israel ha de ser reunido primero para cumplir, 

posteriormente, su objetivo: Ser testigo ante 
los demás. 
 
Varias son las actitudes que El Maestro re-
quiere a los apóstoles; misioneros del Reino: 
 
• Pasar por “ciudades, aldeas” como 

heraldos del Reino. 
• Puesto que han sido redimidos “gratis”, 

también gratuitamente hay que ofrecer 
el mensaje del Reino (v. 8). 

• Del texto se desprende, también, “la ur-
gencia” por la que simplemente deben ir 
sin procurarsede lo mies para que env 
primero dinero y provisiones (v.v. 9 - 10). 

• Dios se encargará de que “nada” les fal-
te (cf. 6, 31 – 34). 

• Jesús prohíbe todo uso “comercial” de la 
autoridad que confiere a los doce; estas 
prohibiciones subrayan el carácter inme-
diato y espontáneo de la misión y signifi-
ca que los discípulos se ponen totalmen-
te en las manos de Dios para que éste 
provea a sus necesidades. 

• Al entrar en la casa de alguien, los após-
toles deben saludarles, es decir “desear 
la paz y el bienestar” de sus moradores 
(Gén. 43, 37; Jve. 18, 15). Los doce 
transmiten la “paz mesiánica” que resta-
blece la relación con Dios. 

• Dos expresiones proverbiales se ensam-
blan juntas como advertencia para que 
los discípulos estén preparados para el 
rechazo y la persecución: “Sean, pues, 
astutos como serpientes y sencillos co-
mo palomas” (v. 16). El pasaje prevé 
rupturas en todos los planos de la socie-
dad, incluida la familia. Esta situación es 
perfectamente concebible en la primera 
misión de los doce, pero refleja más aún 
la difícil situación de la Iglesia al encon-

Por: P. Ramón García Rampérez s.d.b. 

Evangelio según San MateoEvangelio según San Mateo  
 

La Misión de La Misión de   
los Discípulos los Discípulos   

  (9, 35 (9, 35 ––  11, 11, 1) 
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  trarse con familias divididas por la fe tras 
la resurrección. Los discípulos serán odia-
dos “por mi causa” hasta el punto de ser 
excluidos, detenidos, encarcelados y, fi-
nalmente, ejecutados. 

• Mediante su finalidad, los discípulos serán 
“testigos de Dios” (Is. 43, 10 – 12) y “luz 
de las naciones” (Is. 42, 6). Se les dará el 
poder de hablar, porque el estar en rela-

ción fiel con ser 
Padre Celestial 
lleva a que el 
Espíritu divino 
actúe en ellos a 
través de ellos; 
tal y como se 
había prometi-
do (Is. 42, 1) y 
testimoniado en 
el bautismo de 
Jesús (3, 17). 
• A u n q u e 
sean odiados 
debido a la si-
tuación pertur-
badora provo-
cada por la re-
sistencia a la 
buena noticia, 
sin embargo “el 
que persevere 
hasta el fin, ése 
se salvará”    

(v. 22). 
• “No teman” (v. 26). Pese a la oposición, 

los discípulos han de recordar que Dios 
los ha llamado a proclamar su mensaje y, 
por tanto les ayudará. Lo que Jesús ha 
enseñado a sus discípulos en privado, 
éstas han de proclamarlo con valentía, in-
cluso desde las azoteas, en el lenguaje de 
entonces, desde los “nuevos areópagos”, 
en el lenguaje de hoy, incluso del 
“internet”, como lo proclamaba el Papa 
Juan Pablo II en el domingo de los “Mass 

Media”. Para los fieles la muerte física 
es limitada, pues resucitarán y brillarán 
como las estrellas para siempre (Dn. 12, 
2; Mal. 3, 19 – 20). 

• De la misma manera como se ubiquen 
los hombres frente a Cristo en la tierra, 
de “esa misma manera será el juicio” de 
los hombres frente a Dios (vv. 32 – 33). 

• “No he venido a traer paz, sino espa-
da” (v. 34) Por supuesto, Cristo trae la 
paz (Is. 52, 7); Juan Pablo dirá: “Cristo 
es nuestra paz”, pero también es cierto 
que la no aceptación de la paz crea no – 
paz y por lo tanto el mensaje de Dios 
trae al mismo tiempo salvación y juicio y 
así actúa como una espada de doble fi-
lo. (Os. 6, 5; Ef. 6, 17; Heb. 4, 12). Así 
pues la palabra de Dios provea división 
en las familias, ya que unos la aceptan y 
otros la rechazan (vv. 21 – 22) pues el 
discipulado es un compromiso total que 
sitúa a Jesús y su misión por encima de 
los lazos familiares. 

• “Tomar la cruz” (v. 38) es el símbolo de 
la disposición total a sufrir por la causa 
de Dios, una sentencia que asumió un 
significado nuevo en la crucifixión de 
Cristo. 

• La paradójica declaración del versículo 
39: “El que quiera conservar la vida, la 
perderá y el que la pierda por mi, la con-
servará” subraya aún más la necesidad 
de un compromiso total para encontrar 
verdadera vida en la relación con Dio. 

• Por último “el vaso de agua dado a uno 
de estos pequeños” (v. 42), como signo 
más simple de hospitalidad, será recom-
pensado porque al significar la hospitali-
dad al pequeño, se simboliza la acogida 
de Jesús y a su vez la acogida de quien 
le envió, el Padre; de esta manera en la 
acogida del misionero está ya la acogida 
del Hijo y del Padre fuentes de la Salva-
ción. 

 

Así que no les Así que no les   

tengan miedo, tengan miedo,   

que nada hay que nada hay   

cubierto cubierto   

que no deba que no deba   

descubrirse , descubrirse ,   

ni nada escondido ni nada escondido 

que no debaque no deba  

saberse.saberse.  
  

Mt 10, 26Mt 10, 26  
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“... a mí me lo hicieron...”(Mt. 25,40) 
 
 

Por:  Félix Humberto González L.M.C. 
Misionero Laico de la Caridad.  

 
 

Antes de juzgar a los pobres, tenemos que 
examinar con sinceridad nuestra conciencia. 

Madre Teresa 
 
Terminada su temporada en Darjeeling fue en-
viada a Entally en la ciudad de Calcuta, al con-
vento de Loreto. En el mismo, la Hna. Teresa 
impartía clases de Geografía e Historia; habían 
niños de padres pudientes pero también niños 
de escasos recursos y muy pobres que asist-
ían a la capilla de Santa María, ubicada dentro 
de la misma comunidad. Feliz y ocupada, pa-
recía que su vida seguiría así para siempre. 
 
Para el 14 de mayo de 1937, la hermana Tere-
sa hizo sus votos definitivos en la Comunidad 
y fue nombrada directora de la escuela de 
Santa María. La Hna. Teresa vivía en la tran-
quila quietud del Convento, disfrutaba su tra-
bajo y enseñaba en Santa Teresa, una escuela 
fuera del recinto conventual.  
 
Durante sus caminatas por las calles, pudo 
palpar más de cerca la pobreza, cosa esta que 
la marcó profundamente ya que entre la vida 
del convento y la gran miseria de fuera había 
una gran diferencia, las hermanas solo podían 
salir en auto y en compañía de otra religiosa, 
el viajar en guagua u otro tipo de transporte 
público por esos días no se les estaba permiti-
do, pues su vida era de media clausura (salían 
del convento solo cuando se trataba de alguna 
emergencia).  

 

Toda esta experiencia de la hermana Teresa en su caminar por las calles de Calcuta resultó 
un gran entrenamiento para su futuro trabajo; pero todavía faltaba mucho camino por recorrer. 
 
 

(continuará) 











1919  

  
EntrevistaEntrevista   

Por:  Mercedes Ferrera Ángelo  

Hace algún  tiempo supe que al igual 

que el día de las Madres y de los Padres, tam-
bién había un día para recordar de manera 
especial a las madrinas y los padrinos. Quizás 
porque a muchos de nosotros, entre los que 
con orgullo me incluyo, Dios nos ha dado la 
gracia de ser madrinas y padrinos en todo el 
sentido de la palabra; quizás por un poco de 
esa sana curiosidad que siempre nos lleva a 
buscar para Uds. algo que despierte nuestro 
interés o quizás por otras muchas “razones” 
que siempre se encuentran al doblar la esqui-
na, IM se dejó cautivar por la idea de conocer 
a  Sara María Xiqués Gutiérrez, a quien se le 
debe esta idea, que sea ella misma quien nos 
cuente sus  muy personales  razones. 
 
IM:¿Quién es Sara María Xiqués Gutiérrez ? 
 
SM.  Pues soy cubana, nací en la Habana.  
Soy artista, me dedicó al género español.   
 
IM: ¿Cómo le surge la idea de escoger un 
día para recordar a los padrinos y las madri-
nas? 
 

SM.  Pues mira,  los padrinos míos son mis 
hermanos, pero por encima de la herman-
dad, siempre prevaleció el concepto del pa-
drinazgo.  Para mí son como unos segundos 
padres. Ellos siempre se ocuparon de mí de 
una manera especialísima.  Creo que eso 
influyó, pero sobre todo la idea se hizo más 
fuerte cuando comenzó a observarse una 
gran indiferencia entre muchos para con los 
padrinos de bautizo, quienes sin embargo 
tienen una gran responsabilidad moral y es-
piritual sobre sus ahijados.  
Muchos son los padrinos que hacen las ve-
ces de padres y que no tienen en el calenda-
rio un día especial dedicado a ellos.   Por 
eso y para realzar el valor del Sacramento 
del Bautismo y de la responsabilidad de los 
padrinos y las madrinas es que se promovió 
ese día, celebrado por primera vez en 1950.   
 
IM: Según cuenta, se trataba de  homena-
jear el 24 de junio, día de Juan el Bautista,  a 
esos hombres y mujeres que asumen la res-
ponsabilidad de ser padres espirituales de 
sus ahijados.  Revisando recortes de la épo-
ca pudimos darnos cuenta de como fue ex-
tendiéndose la idea, hasta que el propio Pa-
pa Pío XII tuvo a bien otorgar “celestiales 
auxilios a la fundadora y al comité promotor” 
y su “paternal bendición apostólica” a todo el 
proyecto. ¿Cómo empezó todo eso? 
 

  

Razones...
Razones...  
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SM:   Yo le presenté a los prelados el proyec-
to que tenía de instituir ese día.  Inmediata-
mente fue acogido con mucho calor.  Y fue así 
que conté con la bendición del Arzobispo de la 
Habana, el Cardenal Arteaga;  del  entonces 
Obispo Auxiliar de la Habana Monseñor Müller 
y hasta de su santidad el Papa Pío XII que 
nos otorgó su bendición apostólica el 23 de 
junio de 1956. Pero, hay una cosa que quiero 
aclarar, en un principio sólo se hablaba del día 
del Padrino, y  como en el plano social se ce-
lebraba ya el día del Padre y el día de la Ma-
dre, pues en este caso toda la divulgación que 
se hacía tanto dentro de la iglesia como en  
los comercios y centros sociales, iba mas bien 
a celebrar solamente Padrino. Se creía que 
era para los hombres nada más.  Entonces 
fue el Cardenal Arteaga quien dijo de “hacer 
una salvedad”, especificando claramente que 
era el  día de los Padrinos y Madrinas. 
 
IM: Son muchos y variados los recuerdos de 
Sarita, como cariñosamente se le conoce y se 
le quiere en el convento de Ma. Inmaculada 
en la Habana (antiguo servicio doméstico) 
donde han encontrado espacio ella y sus va-
liosas memorias.  Pero mas allá de la propa-
ganda y aquellas cosas que imponen las cir-
cunstancias, puede apreciarse todo lo que 
hizo por entonces para comprometer, en la 

solidaridad, a los que  más tenían y podían, 
y esto  no sólo para el presente sino sobre 
todo para el futuro. Fueron muchas las histo-
rias contadas y las familias unidas por el Sa-
cramento del Bautismo, historias que deja-
ron huellas en sus protagonistas y hoy si-
guen siendo razones para que Sarita siga 
adelante.  
... Pero los tiempos cambian. Sara, ¿cree 
Ud. que hoy palabras como padrino y madri-
na siguen teniendo sentido?  
 
SM.   En mi humilde opinión, el modernismo 
existente los hace (a los jóvenes) creerse 
exclusivos y autosuficientes.  Piensan que 
no tienen que depender de nadie, ni de pa-
dres ni de madres, mucho menos de padri-
nos o madrinas y eso no debe ser así.  No 
es así.  También pienso que nadie se res-
ponsabiliza con ellos y eso tampoco debe 
ser así.  Ya en esos años (década del 50) se 
apreciaba que aunque en los campos cuba-
nos, en zonas campesinas, se respetaba y 
consideraba el padrinazgo cristiano como 
cosa sagrada, en las ciudades se iba per-
diendo ese aspecto de lazo espiritual entre 
las familias.   Pero también hay que decir 
que la Iglesia no ha dejado de insistir en que 
vean el concepto de lo que es un ahijado, 
una madrina o un padrino (y eso ayuda a 
que siga siendo). 
 
IM: Y con los tiempos cambian también las 
circunstancias.  Antes, se iba a la búsqueda 
de un padrino poderoso o por lo menos con 
recursos, hoy se buscan en otras latitudes, 
pero sabemos que en esto lo que importa es 
algo más. ¿ Cómo cree Ud. que debe ser la 
persona que asuma esta responsabilidad? 
 
SM Primero tienen que conocer bien los 
conceptos, saber que significa ser Madrina o 
Padrino; es importante también su formación 

 

Creo que todavía hoy es im-
portante inculcar en los cora-

zones de todos los  
cubanos el alto concepto del 

padrinazgo y los  
valores que encierra. 
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  24 de junio 
 

FIESTA DE SAN JUAN BAUTISTA 

DÍA DE LOS PADRINOS Y LAS MADRINAS 

 
 

 

espiritual y en todo sentido, y saber que los 
padrinos asumen una responsabilidad, ellos 
son los segundos padres. 
 
IM ¿Qué razones le hicieron retomar la 
idea  y difundirla a tantos años de distancia? 
 
SM.  Sobre todo una, SS Juan Pablo II.  
Cuando vino aquí toco muchos tópicos, nos 
habló de la familia, de las responsabilidades 
(también espirituales) que asumen los pa-
dres y las madres, y el escuchar sus pala-
bras me impulsó a tratar de revivir nueva-
mente esto. 
Pero antes de terminar quiero decir algo, 
junto a esta razón, hay una para mí muy 
fuerte: que no muera la idea. Creo que to-
davía hoy es importante inculcar en los cora-
zones de todos los cubanos el alto concepto 
del padrinazgo y los valores que encierra. 
 
IM Y nosotros hacemos votos porque así 
sea. Para que al leer estas líneas, padrinos, 
madrinas o ahijados tal vez alejados por el 
peso de las “razones” de este mundo re-
cuerden la “razón” sagrada que un día los 
unió y encuentren ahora el tiempo propicio 
para salir en busca de lo que un día olvida-
ron. Y para que sean muchos más los que 
también desde ahora, miren sus razones 
desde la perspectiva de la fe.  Para mí, Ka-
tia, Yoel, Silvia, Giraldo, Miguel Ángel, y Ri-
cardo, mis ahijados, y otros que aún sin ser-
lo lo son y cuyos nombres harían muy largo 
este trabajo, seguirán siendo razones pode-
rosas para seguir adelante.   
 
 
 
 
Nota: IM quiere agradecer a la Sra. Margari-
ta Pavón Lorié, porque sin su ayuda no 
hubiera sido posible este trabajo. 

Para procurar 
que la Madrina y 
el Padrino sean 

fervientes católicos para que 
estén plenamente conscientes 
de los deberes que adquieren 
de tener perpetuamente enco-
mendado al hijo espiritual y 
cuidar diligentemente de cuan-
to se refiere a la formación de 
la vida cristiana, para que este 
se muestre durante toda su 
existencia tal como ellos  
prometieron en la solemne  
ceremonia que había de ser 
procurando también su  
educación religiosa. 

 
 
 
 

(Palabras de S.S. Pío XII            
en la instauración del  
Día de los Padrinos) 
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Familia y SociedadFamilia y Sociedad  

¿Qué familia defendemos? 

La familia es un tema que a todos nos interpe-
la e interesa. Situaciones problemáticas en las 
familias de nuestro entorno y muchas veces 
en la propia, nos hacen constantemente pen-
sar en lo necesario que es para el bienestar 
de todos y de toda la sociedad, la salud y for-
taleza de la familia. 
  
Pero, ¿qué familia defendemos? Muchas y 
diferentes son las respuestas podríamos dar y 
que encontraríamos a esta interrogante, tan-
tas como personas, culturas y realidades hay 
en el mundo, pero, para nosotros en su senti-
do más profundo familia es: comunidad de 
vida y de amor fundada en el matrimonio 
uno  y total  entre un hombre y una mujer, 
indisoluble y con fidelidad exclusiva y ex-
cluyente; destinado a la procreación de los 
hijos y al mutuo complemento y ayuda; 
abierto incondicionalmente a la vida y 
comprometidos en la educación, formación 
y promoción de los hijos. 
 
Definición que hace posible el amor en la fa-
milia, frente a todos los modelos que reducen 
al matrimonio a un mero acuerdo entre los in-
dividuos, e incluso prescinden de él o lo equi-
paran con cualquier unión. Se sitúa en una 
perspectiva que toca lo más auténtico de las 
necesidades del  hombre, ser que pide amor y 
puede dar amor; que reivindica la imagen del 
hombre y de la mujer, como seres abiertos y 

nacidos para el amor; y a la familia como 
lugar donde el ser humano se descubre y 
encuentra consigo mismo, donde descubre 
la vida como don de Dios y de los padres, 
donde crecen el hombre y la mujer capaces 
de la entrega generosa de sí y la acepta-
ción del otro. 
 
- Es comunidad de vida y amor que tie-

ne su fundamento en la capacidad de 
amar y darse de cada persona, con un 
amor total, sabiendo que somos al-
guien para alguien. Es la familia el lu-
gar donde cada puede decir "porque 
me amas más por mi arcilla que por mi 
flor; porque más pronto hallo tu brazo 
cuando desfallezco que cuando me le-
vanto; porque sigues mis ojos a donde 
nadie se atrevió a seguirlos y regresas 
con ellos amansados, a salvo de alima-
ñas y pedriscos”. 
Debe ser una comunidad de personas 
libres y responsables que lleven ade-
lante el matrimonio como un proyecto 
de amor, siempre perfeccionable, que 
aporta vitalidad y dinamismo a la socie-
dad civil (Juan Pablo II, Homilía Santa 
Clara 5, 22-01-98) 
 

- Fundada en el matrimonio uno y total 
entre el hombre y la mujer: que uni-
dos de manera consciente y libre, en y 

Por:  María C. López Campistrous  

eres para siempre el pastor de mis ojos, la 
lumbre de mi casa, el soplo vivo de mi arci-

lla 
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  para el amor dicen "sólo yo para ti, sólo tu 
para mí, para siempre". Con su unión fir-
me y perseverante, los esposos contribu-
yen al bien de la institución familiar y ma-
nifiestan que el hombre y la mujer tienen 
la capacidad de darse para siempre el 
uno al otro, sin que la donación voluntaria 
y perenne anule la libertad (Juan Pablo II, 
Homilía Santa Clara 5, 22-01-98) 

 

- Destinado a la procreación y al mutuo 
complemento. Abierto incondicional-
mente a los hijos (sean como sean). Por-
que como "santuario de la vida", debe de-
sear la vida y protegerla desde de su prin-
cipio hasta su fin natural. La vida humana 
es sagrada e inviolable en cada momento 
de su existencia, también en el inicial que 
precede al nacimiento. El hombre, desde 
el seno materno, pertenece a Dios que lo 
escruta y conoce todo, que lo forma y lo 
plasma con sus manos, que lo ve mien-
tras es todavía un pequeño embrión infor-
me y que en él entrevé el adulto de maña-
na" (EV 61) 

 
- Comprometidos en la plena educación, 

formación y promoción de los hijos. Sin 
dejar los padres a las estructuras sociales 
o a los otros este importantísimo papel, en 
el que nadie puede sustituirlos. Papel que 
comporta riesgos y miedos para los pa-
dres, que deberán ser testimonio para sus 
hijos de las verdades que les enseñan. En 
la vida matrimonial el servicio a la vida no 
se agota en la concepción, sino que se 
prolonga en la educación de las  nuevas 
generaciones. Los padres al haber  dado 
la vida a sus hijos, tienen la gravísima 
obligación de educar a la prole, y por con-
siguiente, deben de ser reconocidos como 
los primeros y principales educadores de 
los hijos (Juan Pablo II, Homilía Santa 
Clara 6, 22-01-98). 

 

La promoción de esta verdad de la familia, 
es la clave que debe marcar nuestro actuar 
como familias hoy, en una sociedad que 
exige renovación y cambios, cambios que 
no son posibles sin la renovación de la per-
sona, y sólo alcanzables si hay familias 
nuevas, capaces de incorporar y vivir las 
exigencias del amor en nuestro tiempo. Exi-
gencias que implican libertad, respeto y res-
ponsabilidad. 
 

Esta es la  convicción más profunda que a 
todos nos debe quedar:  sólo desde la fami-
lia, con la familia y en la familia, podrá el 
hombre alcanzar toda plenitud; podrá ver el 
Rostro de Dios y tocar Sus Manos en el 
rostro y las manos de aquellos que le die-
ron la vida y le ayudan a crecer. Salvar la 
Familia, es salvar al hombre y a la mujer de 
nuestro tiempo, es salvar  la sociedad toda, 
y ésta es misión ineludible e irrenunciable 
de cada uno de nosotros. 

Ser padres, es una Ser padres, es una   
búsqueda permanente búsqueda permanente   

de la felicidad de los hijos.de la felicidad de los hijos.  
Dándoles raíces, historia,  Dándoles raíces, historia,  

sustento, memoria...sustento, memoria...  
Creando espacios de Creando espacios de   
libertad, respetando libertad, respetando   

decisiones,  decisiones,    
reconociéndose “otro” , reconociéndose “otro” , 

acompañando sin agobiar,    acompañando sin agobiar,    
ni presionar.ni presionar.  

Fomentando la esperanza, Fomentando la esperanza, 
creyendo en ideales, creyendo en ideales,   

soñando juntos...soñando juntos...  
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Cuentan que un viejo maestro y su discípulo 
caminaban por los pueblos del país, hasta que 
llegaron a una tierra que aunque se veía fértil, 
sin embargo, todo estaba descuidado, campos 
llenos de marabú, potreros sin animales, tie-
rras en barbechos, pobreza por todos lados, 
casas de techo de guano y piso de tierra, sin 
agua corriente, sin letrinas, sin combustibles 
para cocinar, sin huevos, sin pan, gentes en 
las calles bebiendo sin hacer nada, terraple-
nes intransitables, etc. 
 

Decidieron tocar en una de las casas del po-
blado donde los recibió una familia, también 
en paupérrimas condiciones (ropas raídas, sin 
zapatos, desnutridos, etc.) 
 

Indagaron sobre el por qué de tantas desgra-
cias y sugirieron hacer algo para mejorar 
aquella situación. a lo que la familia les res-
pondió que ellos “eran felices así”, y les expli-
caron cómo ellos tenían una vaquita que les 
daba 5 litros de leche diariamente, una mitad 
la hacían queso y lo vendían en el mercado y 

la otra la consumían y así iban sobreviviendo 
“tranquilamente”, y que no necesitaban nada 
más. 
 

El maestro y el discípulo decidieron regresar 
por donde habían llegado, pero antes de sa-
lir del pueblo vieron a la vaquita pastando en 
un barranco, el maestro le dijo al discípulo: 
ve y empuja la vaquita. A lo que este respon-
dió: maestro, pero esa vaquita es lo único 
que esa familia tiene para vivir, si muere 
ellos también morirán de hambre. Pero el 
maestro le insistió: Ve y empújala; así que el 
discípulo un poco consternado sin entender 
lo que pasaba fue y la empujó. 
 

Después de algunos años caminando por 
todo el país el discípulo le pidió permiso a su 
maestro para regresar al poblado de la va-
quita pues la conciencia no lo dejaba tran-
quilo y pensaba pedirle perdón aquella fami-
lia y hacer algo para remediar su situación. 
El maestro con tristeza pero con cariño lo 
despidió. 

Por: José M. Fernández-Vega Barreto 

Mis tatarabuelos creyeron en la tierra  
anotaron su fe ciega en los irreprochables terrones  

que proveían casi lo necesario;  
la sempiterna vaca en el establo, un serrucho, para que más; 

Mis bisabuelos creyeron en el viaje,  
... el polvo de oro cayendo quizás como el maná ...  

... aunque no vieron ni por asomo a los dioses dorados...  
... yo también creí casi en las mismas cosas  
y aún en otras que se me han ido olvidando  

 
(Fragmentos del poema “Credulidades”, Mirta Yáñez, 1997) 

LA VAQUITALA VAQUITA  
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  A medida que se aproximaba al poblado quedaba 
más sorprendido: los campos estaban sembrados, 
los caminos bien cuidados, había agua corriente, 
electricidad y nadie vagaba por las calles, la gente 
sonreía y se veía saludable, así que decidió llegar 
cuanto antes a la casa de los dueños de la difunta 
vaquita, tocó y la familia al abrir la puerta, lo reco-
noció de inmediato. Sin dejarlo hablar, ni discul-
parse como tenía pensado, lo invitaron a entrar y 
con entusiasmo le contaron cómo precisamente el 
día después que él y su maestro estuvieron en su 
casa, encontraron a la vaquita despeñada en un 
barranco, primero se sintieron angustiados, pues 
pensaron que iban a morir, pero luego se pusieron 
a pensar, decidieron pedir un crédito y comprar 
nuevos animales. Unos compraron vacas otros 
ovejas, otros sembraron maíz y otros vendían los 
productos en los pueblos vecinos a mejor precio. 
Así pudieron techar su casa con materiales de me-
jor calidad, echaron el piso y fueron mejorando 
progresivamente, los vecinos al verlos, se decidie-
ron también y poco a poco con su trabajo fueron 
cambiando la comarca. El discípulo estupefacto no 
sabía si pedirles perdón o darle gracias a Dios, así 
que después de desearles suerte se fue cantando 
por el camino. 
 

Muchos cubanos también tenemos nuestras va-
quitas, a las que nos aferramos impidiéndonos ver 
más allá cualquier oportunidad de progreso perso-
nal, familiar y social, como si un salario o un retiro 
de hambre fuera algo tan importante cómo para 
renunciar a nuestro presente e hipotecar el futuro 
de nuestros hijos. Ojo: el camino tampoco es ro-
barse la vaquita del vecino, ni recostamos del tra-
bajo de familiares que a costa de renunciar a sus 
seres queridos, a sus bienes y hasta su ciudadan-
ía y nacionalidad, han tenido que emigrar a otras 
tierras en busca de progreso. 
 

¿Ya Ud. empujó su vaquita?, entonces cante con-
migo hermano: "Nadie se va a morir menos aho-
ra...” 
 
(Aclaración, el cuento original no es de mi auto-
ría,desconozco su autor) 

La Biblioteca La Biblioteca   
Diocesana propone...Diocesana propone...  
 

El Servicio Ignaciano de Re-
flexión y Espiritualidad ha puesto 
a nuestra disposición 8 títulos de 
la colección de Espiritualidad Ig-
naciana, que pueden ser adquiri-
dos en la Biblioteca Diocesana y 
en la oficina de Medios de Comu-
nicación Social. 
 
1. Orar con San Ignacio de  
   Loyola. 
1. Encarnación y Misión. 
2. Encontrar a Dios en la vida. 
3. Retiro de Oración. 
8. Preguntas. Un método para 

hacer los ejercicios espirituales 
de San Ignacio. 

9. Texto de los ejercicios espiritua-
les de San Ignacio de Loyola. 

10. Autobiografía de San Ignacio 
de Loyola. 

11. Biografía de San Francisco 
Javier. 

 
Lugar:  Iglesia San Francisco 
Horario:  
Martes—Viernes, 3 a 6 p.m.  
Sábado, 9 a.m. a 12 m 
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 Por: Raúl Mayoral Benito Alfa y Omega * 

Toda persona humana tiene un derecho natu-
ral a la verdad como exigencia del instinto pro-
pio de la inteligencia. Pero el individuo no 
siempre puede ejercer ese derecho ni satisfa-
cer esa necesidad por sí mismo; debe, pues, 
la sociedad proporcionar los profesionales res-
ponsables y competentes capaces de dar res-
puesta adecuada a la exigencia de verdad. La 
profesión del comunicador y del informador 
encuentra su justificación en ese derecho na-
tural de la persona humana a la verdad, que, 
por lo general, no puede encontrar por sí sola. 
En este derecho a la verdad hinca sus raíces 
el derecho a ser informado o exigir informa-
ción, y tiene como correlato el deber de los 
informadores que gozan de la honestidad y de 
la competencia profesional para cumplirlo. 
 
Si la salud de la información es la verdad, la 
mentira y el engaño es su enfermedad. Ahora 
bien, ¿cómo podría definirse la verdad infor-
mativa? Admitamos que como adecuación de 
la mente del emisor, del informante a la reali-
dad social específica en donde se ha produci-
do la información. Es decir, un periódico ha de 
reproducir fielmente la noticia y, si manifiesta 
su opinión sobre la misma, debe hacerlo con 
rigor y honestidad. El drama fundamental del 
hombre hoy día no es el drama de la bondad o 
la malicia. La verdadera batalla ha de librarse 
entre la verdad y la mentira. 
 

Jean François Revel escribió hace unos 
años, en su obra El conocimiento inútil, que 
la primera de todas las fuerzas que dirigen el 
mundo es la mentira. Revel continúa dicien-
do que el público tiende a considerar la mala 
fe como una segunda naturaleza en la ma-
yoría de los individuos cuya misión es infor-
mar, dirigir, pensar, hablar, y que quienes 
recogen la información parecen tener como 
preocupación dominante el falsificarla, mien-
tras que los que la reciben, la de eludirla. 
 
Actualmente, los medios de comunicación 
social dominan, oprimen, censuran, mienten 
y falsifican. Está ausente en ellos una ética 
profesional; se echa en falta cierta dosis de 
humanismo en el comunicador; al contrario, 
predomina un profesionalismo exagerado y a 
ultranza. El gran drama del informador es 
que, a fuerza de buscar una supuesta ver-
dad, destruyen de un plumazo, y nunca me-
jor dicho, la realidad. La comunicación-
información por oposición a la comunicación-
desinformación ha de generar una imagen 
en consonancia con la realidad y con la His-
toria, alejándose de lo ficticio y de lo falso. 
Sin verdad, no es posible el conocimiento 
genuino, ni la convivencia humana. La ver-
dad es contraria a ese aserto del periodismo 
de que la realidad no debe estropear una 
buena noticia. 
 

y deber  Derecho a la verdad  

de la responsabilidad 
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  Tradicionalmente, los profesionales de la infor-
mación tenían como finalidad su independen-
cia, que servía como salvaguarda de su objeti-
vidad a la hora de desarrollar su actividad pe-
riodística. Hoy, desgraciadamente, la profe-
sión informativa se encuentra en connivencia 
con el poder político y el poder económico. 
Los medios de comunicación conciertan alian-
zas con el mundo empresarial y de las finan-
zas. Ello contribuye a convertir la información 
en un asunto exclusivamente mercantil y a 
alejarla de los intereses del público. Se va ex-
tendiendo así la desconfianza hacia los profe-
sionales de los medios de comunicación, que 
cada día son más parciales.  
 
Algunos informadores están sometidos a pre-
siones morales, financieras, ideológicas y polí-
ticas. Ante ello, sólo una conciencia ética sóli-
da y vigorosa constituye el mejor antídoto ante 
las incitaciones a la corrupción. La corrección 
ética es la mejor defensa de la credibilidad 
profesional en materia de información. Es la 
ética profesional la que enseña a los informa-
dores a escuchar y aprender de las críticas del 
público, así como a defenderse de los poderes 
políticos y económicos mediante el ejercicio 
de la legítima libertad de expresión al servicio 
del bien común. 
 
La profesionalidad informativa exige cada vez 
más conocimientos y más sentido de respon-
sabilidad. La responsabilidad del informador 
es el ejercicio razonable de la libertad de ex-
presión y es un asunto primordial y específico 
de la ética. La relación entre competencia pro-
fesional y responsabilidad ética es muy estre-
cha. Sin embargo, no se puede exigir respon-
sabilidad a quienes no son libres. 
 
Una utilización libre y responsable de los me-
dios de comunicación es una utilización ética 
de los mismos. Los informadores han de estar 
provistos de dos cualidades esenciales para 
utilizar correctamente estos instrumentos me-

diales: la libertad y la responsabilidad, es 
más, estos dos elementos aparecen como 
indisolubles, ya que, sin responsabilidad, la 
libertad puede tornarse en abuso, y la res-
ponsabilidad no existe allí donde uno no es 
libre, sino que actúa con sometimiento o va-
sallaje hacia otro. La libertad y la responsa-
bilidad en el uso de los medios de comunica-
ción garantizan la salvaguarda de la verdad, 
la solidaridad y 
el respeto a la 
dignidad huma-
na, tres exigen-
cias ineludibles 
que deben pre-
valecer en el 
entorno mediá-
tico si no se 
quiere caer en 
la desinforma-
ción y en la 
manipulación 
de la persona, 
con todo lo que 
ello puede aca-
rrear de efec-
tos funestos y 
degradantes. 
 
Como dice 
Juan Pablo II, 
la cultura me-
dial es una cul-
tura unitaria y 
avasallante, cada vez más uniforme y domi-
nante, que propugna el consumismo asocia-
do al ocio y al tiempo libre. Precisamente, 
durante su tiempo libre, el hombre se relaja y 
adopta una postura de pasividad, haciéndo-
se más permeable a los agentes externos. 
No puede ignorarse la poderosa influencia 
que los medios de comunicación ejercen so-
bre la educación de las personas. En ocasio-
nes, y por desgracia, la prensa, en cualquie-
ra de sus formas, constituye para muchos la 

Toda  
persona 
humana  
tiene un  
derecho  
natural  

a la verdad  
como  

exigencia  
del instinto  

propio de la  
inteligencia  
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 única fuente de formación y de instrucción, 
habiendo arrinconado a los sistemas tradicio-
nales: la familia, la escuela o el entorno reli-
gioso.  
 
Si continua vigente este dominio manipulador 
de la información, se corre el riesgo de llegar, 
como primer paso, a la confusión y al desba-
rajuste de ideas, y de aquí al desmantelamien-
to moral y a la amputación de valores éticos. 
Ello acarreará, si no lo está haciendo ya, con-
secuencias irreparables en el ámbito de la cul-
tura.  
 
Ojalá que los informadores, los gestores y los 
responsables últimos de los medios de comu-
nicación tengan presentes aquellas palabras 
que, en 1982, con ocasión de su visita a Ma-
drid, Juan Pablo II pronunció como retrato mo-
ral del informador responsable: 
 

La búsqueda de la verdad indeclinable exi-
ge un esfuerzo constante, exige situarse 
en el adecuado nivel de conocimiento y de 
selección crítica. No es fácil, lo sabemos 
bien. Cada hombre lleva consigo sus pro-
pias ideas, sus preferencias y hasta sus 
prejuicios. Pero el responsable de la co-
municación no puede escudarse en lo que 
suele llamarse la imposible objetividad. Si 
es difícil una objetividad completa y total, 
no lo es la lucha por dar con la verdad, la 
decisión de proponer la verdad , la praxis 
de no manipular la verdad, la actitud de 
ser incorruptibles ante la verdad. Con la 
sola guía de una recta conciencia ética, y 
sin claudicaciones por motivos de falso 
prestigio, de interés personal, político, 
económico o de grupo. 

 
 
 
*Tomado del Boletín electrónico de la Fundación San 
Agustín, Arzobispado de Madrid, No. 310, mayo 2002. 

La Voluntad 
 
 

Por: Nereyda Barceló FundoraPor: Nereyda Barceló Fundora  
 
 
 
La voluntad de vencer es la que da la victoria. La 

voluntad significa tener firmeza de ánimo 
¡Perseverancia!, decisión, intención de realizar 

cuantas cosas anhelamos en la vida.  
J.M. Galano  

 
 

La voluntad es el deseo de realizar algo, 
es la fuerza motriz que mueve nuestro cuer-
po,  el sentimiento que mueve nuestra alma. 

Por la voluntad quiero y querer es vivir, v 
vivir en toda plenitud  la vida; es tener dispo-
sición de organizarse cada vez mejor. El 
que tiene voluntad y la entrena, vive. 

La voluntad es cualidad de nuestro espíritu 
y nuestro cuerpo, en una íntima y misteriosa 
comunicación, realidad única, luchando jun-
tos por nuestra vida. 

Muchas veces deseamos realizar algún 
proyecto, sabemos que debemos hacerlo 
pero nos contenemos por temor y hasta de-
cimos no puedo, pero la voluntad nos hace 
decir puedo, lo lograré, venceré con toda 
certeza. Así la voluntad nos hace llenarnos 
de pensamientos reconfortantes que nos lle-
van a lograr lo que deseamos. 

Si tengo voluntad tendré éxito y podré rea-
lizar todas las cosas que me he propuesto y 
cada uno de nosotros mueve la palanca de 
la vida en su diario andar  y la empuja con 
tesón, por ella, la voluntad.  

Manejar el timón de nuestras vidas con 
puño fuerte, con voluntad, para que con cie-
lo apacible o tormentoso, podamos llegar a 
la meta. 
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♦  Conferencia Cátedra de Pérez Serantes. 
El domingo 28 de abril la Cátedra Pérez Serantes recibió al Ing. Dagoberto Valdés, laico de la 
diócesis de Pinar del Río, director de la Revista Vitral y miembro del Pontificio Consejo Justicia  
y Paz. Dagoberto ofreció una conferencia magistral con el título Cuba: hacia una nueva Re-
pública desde la sociedad civil,  en la que abordó de una manera amena y precisa nuestra his-
toria y vida como República, abriendo el horizonte con  su sueño de la sociedad civil para la 
Cuba del siglo XXI, una sociedad personalista y personalizadora, socializadora con sentido 
comunitario, plural y pluralista, participativa y corresponsable, subsidiaria y solidaria y no ne-
cesariamente enfrentada al Estado, ni necesariamente identificada con el mercado. 
 

♦ Seminario –Taller para Animadores Pastoral Familiar. 
Del 19 al 21 de abril, la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Familiar impartió el segundo se-
minario-taller para animadores del Equipo de Matrimonios en el que participaron 26 parejas 
animadoras de la Pastoral Familiar en parroquias y pequeñas comunidades cristianas, en la 
Casa de Retiro del Cobre. Allí se les ayudó a los participantes a profundizar en el “Designio de 
Dios sobre el Matrimonio y la familia”, tomando por punto de referencia la exhortación de Juan 
Pablo II “Familiaris Consortio”. Paralelamente se ofrecieron diversos instrumentos para la ani-
mación de los diferentes grupos a los que deben atender la Pastoral Familiar. También se 
analizó en el “Manual de Pastoral Familiar”  todo lo relativo al funcionamiento de los equipos 
en las parroquias y pequeñas comunidades cristianas. Se le facilitó a los participantes (en la 
mañana y la noche) momentos para celebrar la fe como animadores de la Pastoral Familiar. El 
último día se analizó el plan de la pastoral hasta el 2005: objetivos a alcanzar a corto, mediano 
y largo plazo, programas que la Pastoral Familiar Arquidiocesana intentará llevar adelante, las 
actividades hasta diciembre del 2002 y el informe que redactó la pareja coordinadora de la Co-
misión Arquidiocesana relacionado con el Encuentro Nacional de Pastoral Familiar. 
 

♦ Entrevista de obispos cubanos y el Sr. James Carter. 
El  16 de mayo del 2002 en la Sede de la Conferencia Episcopal en La Habana  se entrevista-
ron cinco obispos cubanos: Mons. Pedro Meurice, Arzobispo de Santiago, Mons. José Siro, 
Obispo de Pinar, Mons. Emilio Aranguren, Obispo de Cienfuegos, Mons. Alfredo Petit y Mons. 
Salvador Riverón, obispos auxiliares de La Habana, con el Sr. James Carter, ex'presidente de 
los Estados Unidos. En el encuentro que transcurrió en un clima de respeto y cordialidad, se 
trataron diversos temas de interés común. 
 

♦ Taller Nacional de Espiritualidad Laical.. 
Un nuevo grupo de laicos de las once diócesis cubanas comenzaron en la última semana de 
mayo (del 27 al 31 de ese mes) el ciclo de talleres de espiritualidad laical que la Comisión Na-
cional de Laicos en coordinación con el Instituto Pérez Serantes ofrece para la formación per-
manente de los laicos. En este Taller participaron sesenta y cuatro hermanos dispuestos a 
hacer el camino, unos con toda una vida de compromiso en la Iglesia (puntos de apoyo para 
todo el grupo) y otros con sólo unos años de compromiso laical.  
 
 

NoticiasNoticias  

LocalesLocales  
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NoticiasNoticias  
 

♦ Participa el Cardenal Ortega en el encuentro “América Latina y la Unión Europea. Jun-
tos por el bien común universal. Contribución de la Iglesia” 

Del 12 al 14 de mayo, el Cardenal Ortega, Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos 
de Cuba (COCC), participó en el encuentro “América Latina y la Unión Europea. Juntos por el 
bien común universal. Contribución de la Iglesia”. Este evento, que convocó en Madrid a los 
Presidentes de las Conferencias Episcopales de ambas regiones y que antecedió a la reunión 
de los líderes políticos de América Latina y la Unión Europea, permitió a los prelados reflexio-
nar sobre las relaciones e intereses comunes entre los pueblos de América Latina y Europa, 
tanto en el aspecto religioso como social, económico y político. El 16 de mayo, en la sede de 
la Conferencia Episcopal Española, el Cardenal Jaime Ortega presentó el libro “Te basta mi 
gracia”. El volumen de más de mil cien páginas, preparado por la Editorial Palabra de Madrid, 
recoge una amplia selección de homilías, artículos, conferencias, entrevistas y declaraciones, 
muestra del pensamiento y el magisterio del Cardenal Ortega en el período que comprende 
sus veinte años como Arzobispo de La Habana. El prólogo de esta edición ha sido escrito por 
el Cardenal Oscar Rodríguez Madariaga, Arzobispo de Tegucigalpa, Honduras. 
 

♦ Nuevo Arzobispo de Camagüey. 
El  Papa  Juan  Pablo  II  aceptó  la  renuncia del Arzobispo de Camagüey,  Monseñor  Adol-
fo  Rodríguez,  por  alcanzar la edad límite, informó este martes la Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba. Nacido  en esa provincia el 9 de abril de 1924 (78 años), Rodríguez se 
acogió al Canon 401, del Código de Derecho Canónigo, para solicitar su    renuncia, precisa la 
nota episcopal. En  su  lugar,  Juan Pablo II nombró a Monseñor Juan García Rodríguez, has-
ta  el  presente Obispo Auxiliar de esa Arquidiócesis. Nacido el 11 de  julio  de  1948 (54 
años), también en Camagüey, Monseñor García es además  residente  de  la  Comi-
sión  de  Misiones de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba. 
 

♦ IV Encuentro Nacional de Historia. 
 En la legendaria Camagüey, con la presencia de su Eminencia el Cardenal Jaime Ortega, del 
Arzobispo Mons. Adolfo Rodríguez y de su recién nombrado sucesor Mons. Juan García se 
celebró del 6 al 9 de junio, bajo los auspicios de la Comisión para la Cultura de la Conferencia 
de Obispos de Cuba, el IV Encuentro Nacional de Historia, con el tema Obra social de la Igle-
sia en Cuba. Estos encuentros bajo el lema Iglesia Católica y Nacionalidad Cubana, se vienen 
celebrando hace 8 años. Tres Conferencias: "Filosofía católica y sociedad en Cuba" del P. An-
tonio Rodríguez y "Iglesia Católica y sociedad. Siglo XX"  de Mons. Carlos M. de Céspedes y 
"Filosofía. Realidades y perspectivas" del Dr. Ricardo Arias Calderón, siete Intervenciones es-
peciales, entre las que se destaca "Universidad del Aire. Laicos, diálogo y compromiso social" 
de Roberto Méndez, un panel sobre "Congregaciones religiosas y su obra social en Cuba" y 
tres presentaciones de libros, además de  quince ponencias de autores de las diócesis de Pi-
nar del Río, La Habana, Matanzas, Santa Clara, Camagüey, Holguín, Bayamo-Manzanillo y 
Santiago de Cuba, constituyeron el programa del Evento que contó con la presencia de perso-
nalidades como Sor Hilda Alonso de Miami, el P. Manuel Maza s.j. de República Dominica-
na y Manuel Fernández de Santelices de Madrid, a quien se le ofreció un homenaje. 
 UCLAP-CUBA 
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♦ Invitación al continente americano. 
Una efectiva solidaridad intercontinental en miras a la solución de los problemas que afectan al 
continente americano fue el pedido realizado por el Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Esta-
do, en una misiva enviada al presidente de la XXXII Asamblea ordinaria de la Organización de los 
Estados Americanos, que se ha celebrado en Bridgetown (Barbados) del 2 al 4 de junio.  Asimismo, 
en su carta recordó el fenómeno  migratorio que afecta a los países de esta región, invitando a las 
naciones a tener una política de acogida con relación a las minorías. En este sentido -afirmó-, no 
se debe perder de vista que cualquier aproximación a este problema debe partir de la noción de 
bien común universal, que abarca toda la familia humana, superando cualquier egoísmo nacionalis-
ta. La Santa Sede, señaló, no puede dejar de recordar la necesidad de una efectiva solidaridad in-
tercontinental, entre los gobiernos y entre los pueblos de América, que procure ofrecer con genero-
sidad los medios materiales para resolver los grandes problemas que aquejan a vastas áreas del 
continente. 
♦ Cardenal López Trujillo pide coherencia en la defensa de los niños y de la familia. 
El Cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del Pontificio Consejo para la Familia, intervino en 
Nueva York en la reunión de líderes religiosos que formó parte de la Sesión Especial de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas sobre la Infancia. Tras referirse a los documentos y declara-
ciones de las Naciones Unidas que afirman que todos los seres humanos nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos, el Cardenal citó en particular el Preámbulo de la Declaración sobre los Dere-
chos de los Niños. Es desconcertante –prosiguió  el Cardenal- que muchas delegaciones rechacen 
reconocer la dignidad humana de los niños por nacer, mientras claman al mismo tiempo en favor 
de la dignidad de los oprimidos o de quienes son víctimas de discriminación. Este selectivo, superfi-
cial o distorsionado reconocimiento y comprensión de la dignidad humana supone una auténtica 
negación de una de aquellas verdades sociales que nunca deberían ser puestas en duda o tergi-
versadas.  Asimismo, observó que la Declaración Universal de los Derechos Humanos declara tam-
bién que la familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protec-
ción de la sociedad y del Estado. Sin embargo, agregó, parece que en casi todos los debates en 
que se discute el rol de la familia esta verdad básica y reconocida tenga que ser  tergiversada y 
muchas delegaciones intenten cambiar la interpretación del carácter y rol de la familia en la socie-
dad y en la vida del niño.  Los niños tienen el derecho a vivir en una familia, a ser protegidos y 
atendidos por unos padres o tutores que los  quieren y cuidan, subrayó.  
♦ Papa pide mayor solidaridad en relaciones internacionales. 
En su mensaje a la Cumbre Mundial sobre la Alimentación celebrada del 10 al 13 de junio en Ro-
ma, el Papa afirmó que "hoy es más urgente que nunca que en las relaciones internacionales la  
solidaridad se convierta en el criterio inspirador de toda forma de cooperación, siendo conscientes 
del destino universal de los bienes que Dios creador nos ha confiado".  Hoy es necesario, añadió el 
Papa en su mensaje, "una cultura de la solidaridad", pues "las relaciones internacionales se han 
visto marcadas a veces por un pragmatismo carente de fundamento ético-moral". Asimismo, el 
Santo Padre expresó su alegría porque la Cumbre instara a los gobiernos e instituciones guberna-
mentales a un compromiso serio para "garantizar el derecho a la alimentación,  cuando el estado 
no es capaz de hacerlo como consecuencia de su propio subdesarrollo y de sus propias condicio-
nes de pobreza. Este compromiso es muy necesario y legítimo, dado que la pobreza y el hambre 
pueden comprometer el orden y la convivencia de pueblos y naciones y constituyen una amenaza 
concreta a la paz y a la seguridad internacional". 
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